LA ARCILLA SE CONVIERTE EN PLATOS Y TAZAS 


1 


z 


Recogido así, el caolín en pellas es llevado a la artesa, en donde se amasa y mezcla con agua hasta que 
ésta se pone lechosa; se le añaden otras substancias, y se conserva en recipientes hasta que la arcilla 
forma un depósito en el fondo, sacándose entonces la masa para utilizarla. 
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Cosas que debemos saber 


Esta serie de dibujos nos muestran a un antiguo alfarero egipcio ejecutando las varias 
manipulaciones propias de su oficio. 


LOS: UTENSILIOS -DE-LOZA 


Cómo se hacen las tazas, 


PESAR de la relativa baratura 

de las tazas, platos y platillos 

de loza que, en mayor o menor abun- 

dancia, se hallan aun en las. casas 

menos acomodadas para el servicio de 

mesa, su historia nos ofrece el interés 
de una verdadera novela, 

El plato en que comemos y la taza 
en que bebemos están hechos con polvo 
de montañas y con huesos de animales 
que vivieron en tiempos remotísimos. 
Hace millones de años surgieron de las 
entrañas de la tierra montañas de 
granito, que desmoronadas por la 
acción de los elementos en el transcurso 
de esos años, quedaron gradualmente 
convertidas en polvo. Este polvo que 
se depositó en las capas inferiores, 
transformándose en la arcilla con que 
se fabrican las tazas, recibe algunas 
veces el nombre de caolín. 

Para la fabricación de loza ordinaria, 
no puede emplearse demasiada arcilla 
de «esta clase. Una de las mezclas 
empleadas para la confección de tazas 
y platos baratos, contiene solamente 
40 partes de caolín por 180 de huesos 
calcinados, 70 de arcilla y 75 de sílice 
pulverizada. 

La mezcla de arcilla se. prepara 
cuidadosamente por medios mecánicos 
antes de que la trabaje el alfarero; 


los platos y los platillos 
cuando llega a sus manos, tiene la 
forma de pellas, como una pasta 
amazacotada. 

La especialidad del alfarero es el 
manejo del llamado torno de alfarero. 
El principio en que se funda este aparato 
ha sufrido escasas modificaciones desde 
los tiempos en que lo usaban los 
alfareros de Babilonia y Nínive. 

Consiste ese torno en una especie de 
disco, que gira horizontalmente en 
una paila, y cuya velocidad se regula. 
mediante un freno de pedal, mientras 
que la fuerza motriz se la comunica un 
volante situado al otro extremo del 
banco ante el cual trabaja el alfarero. 
Este volante puede moverse a mano o 
mecánicamente, 

Al dar vueltas el torno, el operario 
toma una porción de pasta, que se ad- 
hiere a la superficie de dicho disco y gira 
juntamente con él, Entonces empieza 
el alfarero a poner en juego toda su 
habilidad. Con sus manos adiestradas, 
o con utensilios apropiados, va mode- 
lando la pasta, hasta que la masa in- 
forme se transforma gradualmente en 
una taza corriente, o, acaso, en un 
hermoso jarrón; es decir, en una sen- 
cilla vasija útil, o en un bello objeto 
de adorno. Empieza el modelado por 
la base y luego forma las paredes, a 
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las que da la altura y el grueso adecua- 
dos. Finalmente, pone la vasija,a un 
lado para que se seque, de manera que 
pueda colocarla después en otro torno, 
donde se alisa y afina. 

Por supuesto, que no todos los ob- 
jetos se fabrican de este modo; hay 
ciertas jarras y otras vasijas artísticas 
que se componen de tres o cuatro piezas 
distintas. Para hacer platos, el alfarero 
se sirve de un molde adaptado a su 
torno; este molde, lleno de pasta, gira 
junto con el torno, al propio tiempo que 
se ejerce determinada presión mediante 
un brazo llamado calibre, el cual moldea 
la pasta y la recorta, ajustándola luego 
al grueso que debe tener. 

ES SE CUECEN LAS VASIJAS DE BARRO 
EN EL HORNO q 

Una vez efectuadas esas varias opera- 
ciones, se pasa a la parte más científica 
del procedimiento. Las vasijas se 
colocan primero en una estufa de tem- 
peratura moderada; luego son em- 
paquetadas en unas cajas de tierra 
refractaria, llamadas cobijas, las cuales 
a su vez, son metidas en un horno; 
enciéndese éste, y durante cuarenta 
horas, déjanse dichas cobijas expuestas 
al calor de la llama del horno, que las 
envuelve a todas por igual. Después 
se deja enfriar el horno, y, al abrir 
las cobijas aparece la loza en la forma 
llamada bizcocho de porcelana. 

Cuando se trata de fabricar objetos 
de loza ordinaria, no se los somete a 
esas operaciones. Se abren las cobijas 
mientras está el horno incandescente 
y se echa sal común en ellas. Esta sal, 
por efecto del calor, se convierte en 
vapor, que mezclándose con los que 
ya contenían las cobijas, se deposita 
sobre los objetos en forme de capa de 
barniz. 

Tratándose de loza fina o porcelana, 
es preciso proceder con más cuidado. 
En primer lugar, se dibujan diseños 
sobre los objetos, se sumergen luego 
éstos en un barniz líquido, y por fin, 
colocados en las cobijas, son expuestos 
al fuego del horno, cuya temperatura 
va aumentando hasta alcanzar cierto 
grado, que debe mantenerse durante 


Cosas que debemos saber 


unas catorce horas. Transcurrido este 
tiempo, déjase enfriar el horno, después 
de lo cual se sacan las cobijas y se 
obtienen, ya listos, tazas, platillos o 
delicados jarrones. 

QUÉ MODO LA ENFERMEDAD DE UN 


E 
D CABALLO ORIGINÓ UNA INNOVACIÓN EN 
LA CERÁMICA 


En todas las edades ha habido in- 
signes fabricantes de objetos de cerá- 
mica, Fué conocido este arte por el 
hombre prehistórico, cultivado con 
esmero por los pueblos orientales, y 
elevado por los griegos a un grado de 
perfección artística extraordinaria, 

Durante la dominación romana se 
fabricaron en España los famosos barros 
saguntinos y hermosas páteras, ánforas 
y bustos funerarios. De la Edad Media 
sólo se conservan los barros lisos o vi- 
driados producidos por los árabes, los 
trabajos hispano-moriscos y los barros 
mudéjares. Famosos son los productos 
de Talavera y los de la fábrica de La 
China del Retiro. En conjunto la cerá- 
mica española antigua y moderna es 
graciosa y elegante. 

La manufactura de los búcaros tuvo 
por principal centro a Méjico. Se usa- 
ban los búcaros para refrescar el agua 

les dió celebridad el olor suave y 
agradable que despiden cuando están 
mojados. 

La colección más rica de búcaros 
mejicanos que conocemos se compone 
de tinajas y vasos de cierto tamaño, y 
multitud de vasos, jarras y botellas; los 
vasos grandes están unos pintados con 
un águila imperial de dos cabezas, 
leones con la cabeza de relieve y otros 
con ornamentación pintada de color 
azul y dorado. 

La arcilla de que están hechos no sola- 
mente se ha encontrado en América 
sino también en Asia y Europa y con 
ellos guardan estrecha semejanza los 
vasos romanos, denominados samianos 
y que hoy se conocen con el nombre de 
vasos de Arezzo en Italia, galoromanos 
en Francia y Saguntinos en España. En 
la China y en el Japón, de igual manera 
que en la India se ha ido. desarrollando 
este arte de una manera progresiva, 
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CÓMO SE HACEN LOS PLATOS DE MESA 


77 


Para fabricar un plato, se coloca una porción de arcilla encima del torno de alfarero. Se le allana entonces 
hasta que su grueso sea uniforme, moldeándolo luego, según la pieza que se desea por medio de un 
calibre, el cual asegura, con rigurosa exactitud, el tamaño y la forma. 


El plato es sometido al calibrado para asegurarse de que tiene las mismas dimensiones que los demás. La 
mayoría de los platos presentan en el fondo tres pequeñas señales; éstas son causadas por un adminículo, 
llamado Artifle, que impide que se toquen los platos mientras están amontonados en el horno. 
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cristalizando, durante 'los diversos 
períodos de su desarrollo, en obras 
artísticas de incalculable mérito. Pero 
no siempre se han seguido los mismos 
procedimientos en la fabricación de 
estos objetos, ni se han empleado en 
ellos las mismas materias. A princi- 
pios de la Edad Moderna, empezó a 


adquirir un nuevo desenvolvimiento - 


con la invención de nuevas substancias 
que facilitaron la fabricación de la 
porcelana y loza. Refiérese a este pro- 
ósito del inventor de la fabricación de 
oza de color de crema, Juan Astbury, 
que, presenciando la curación de un 
caballo, al cual un palafrenero soplaba 
en los ojos polvo de pedernal candente, 
se le ocurrió que esta substancia podría 
tal vez emplearse de manera más pro- 
vechosa que para curar caballos; se 
dedicó a su estudio, y después de 
efectuar numerosos experimentos, des- 
cubrió que, en efecto, era una subs- 
tancia muy útil para la cerámica. 
A este descubrimiento siguieron otros 
varios, que dieron por resultado genera- 
lizar la fabricación de porcelana, mante- 
nida hasta entonces como un secreto. 
Esta generalización no perjudicó en 
nada al carácter artístico que desde la 
antigiiedad había sido uno de los dis- 
tintivos especiales de la cerámica; por 
el contrario, produjo nuevos géneros 
artísticos, dando más gracia y fantasía 
al modelado y concediendo el pre- 
dominio de tintas claras y brillantes 
al color. Y a vuelta de esta ventaja, 
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BÚCAROS MEJICANOS 


se obtuvo otra importantísima con la 
vulgarización de esta industria, a saber: 
el abaratamiento no sólo de los objetos 
más groseros de alfarería, sino también 
de los más finos, obras delicadas de 
loza, porcelana y fayanza. 


U* PRODUCTO DE ALFARERÍA QUE CAUSA 
UNA REVOLUCIÓN EN UNA RAMA DE 
LA SANIDAD PÚBLICA 


No había de tardar mucho en darse 
a conocer en el mundo entero el nombre 
de Enrique Doulton, hijo de un fabri- 
cante de botellas de vidrio obscuro y 
de otros objetos, con los cuales man- 
tenían un comercio muy insignificante, 
incapaz de hacer presagiar la amplitud 
que, en tiempo de su hijo, habían de 
tomar los negocios iniciados en tan 
pequeña escala. Enrique, en efecto, 


«descubrió el arte de fabricar tuberías 


de barro vidriado, arte en gran manera 
provechoso a todo el género humano. 
Hasta entonces las alcantarillas con- 
sistían simplemente en conductos de 
ladrillos que dejaban derramarse en 
todas direcciones las materias contami- 
nadas. Las tuberías de Doulton pro- 
movieron una revolución en las obras 
sanitarias. 

De estos trabajos pasó Doulton a la 
fabricación de la célebre loza de su 
nombre, dando extraordinario desa- 
rrollo a sus primitivos talleres, hoy día 
convertidos en grandes fábricas de 
universal renombre. De ellas están 
tomadas las fotografías cuyos grabados 
ilustran las presentes páginas. 
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FABRICACIÓN DE LAS TAZAS 


Para hacer una taza se colocan bolas de arcilla encima del torno o rueda de alfarero, que gira con mucha 


Por fin, el alfarero da el último toque o repaso a la forma tosca de la taza, antes de ponerla a secar. 
Todas las tazas han de tener idéntico grueso, idéntico tamaño e idéntico peso; los obreros tienen 
mucha destreza en obtener esa uniformidad, a pesar de la gran rapidez con que ejecutan su trabajo. 
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LA ELABORACIÓN DE UN JARRÓN ARTÍSTICO 


Ñ PP. 2. men tl LN 


Todos los objetos de loza redondos se hacen en el torno de alfarero, y es cosa maravillosa ver cómo una 
masa informe de barro se transforma en un precioso jarrón, merced a las manipulaciones del operario. 


He aquí el jarrón después de haber estado el alfarero trabajando por un corto espacio de tiempo. Ha 
empezado ya a dar forma al barro. El arte del alfarero es uno de los más antiguos, pues su origen se 
pierde en la noche de las edades prehistóricas. Los objetos de alfarería primitivos se modelaban a mano, 
sin la ayuda del torno, y estaban hechos de arcilla ordinaria. Constitufan con frecuencia su motivo de 
ornamentación una faja de líneas circulares, que trazaba el alfarero valiéndose de una varilla hueca, 


6570 


EL BARRO TRANSFORMANDOSE EN JARRÓN 


: 


y . 20. a 
El alfarero continúa dando forma al jarrón. Las ma 
forma esbelta y de graciosos contornos. 


PTE 


nos y la vista del obrero contribuyen a producir una 


Alargando el cuello y afinando los contornos del cuerpo, el alfarero ha hecho del jarrón una obra de arte. 
Después de cocido, barnizado y pintado, este jarrón adornará, tal vez, el palacio de un rey o de algún 
magnate. 
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PULIDO Y COCHURA DE LAS TAZAS 


La taza, después de haber sido modelada toscamente Luego de torneada, una operaria le pega el asa, y queda 
en el torno de alfarero, se coloca en un torno y se alisa, formada una taza de arcilla dura que no tardaría, sin 
hasta que su forma sea exactamente la que se desea, embargo, en reblandecerse si la llenásemos de agua. 


Las tazas se colocan en oajas hechas de tierra refractaria, llamadas cobijas, y se llevan al horno, en donde 
permanecen por espacio de unas 40 horas. Cuando se las saca, están en disposición de ser vidriadas 0 


barnizadas. 
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Después de cocidas las tazas y los platos deben adornarse, y el procedimiento más comúnmente empleado es 
el de las calcomanías, que todos conocemos. Unicamente las tazas de porcelana fina son decoradas a mano. 


El vidriado de la loza es una operación muy importante. Tratándose de objetos de alfarería baratos, 
tales como tuberías de conducción, se efectúa dicha operación echando sal en el horno. Las tazas y 
otros objetos parecidos, se sumergen en un barniz líquido, y después de ponerlos a escurrir, comio se 


representa en el grabado, se cuecen nuevamente; en cuanto ha terminado esta cochura, quedan listos para, 
ser enviados al almacén. 
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